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Estudió antropología en la Universidad de 
Cambridge, Inglaterra. Los primeros trabajos 
profesionales de Jorge R. Acosta los realizó 

en Guatemala, país al que fue comisionado por la 
Secretaría de Educación Pública para realizar estu-
dios sobre arqueología y etnohistoria. A su regreso 
a México se integró a las expediciones arqueológi-
cas que se emprendían en Monte Albán, apoyan-
do al arqueólogo Alfonso Caso, labor que definió 
su carrera dentro de la disciplina. También realizó 
investigaciones en Chichen Itzá, Uxmal, Teotihua-
cán, Palenque, Cholula y Tula. Jorge Ruffier Acosta 
falleció en la Ciudad de México el 5 de marzo de 
1975, cuando ocupaba el cargo de jefe de la Sec-
ción de Mantenimiento y Conservación del Depar-
tamento de Monumentos Prehispánicos del INAH.

La exploración arqueológica de Acosta en Tula, te-
nía el propósito de dilucidar si el sitio ubicado en la 
población hidalguense correspondía a la Tula que 
las fuentes históricas mencionaban como la capi-
tal de los toltecas. Las investigaciones las inició en 
julio de 1940, en compañía del arqueólogo Hugo 
Moedano. Durante varios años su empeño se cen-
tró en desenterrar y reconstruir las dos principales 
pirámides del sitio; uno de los dos juegos de pelota 
y el llamado Palacio Quemado; en esta exploración 
se encontraron los reconocidos Atlantes; los frag-
mentos del Coatepantli y las banquetas con los 
bajorrelieves de la Sala 2 del mencionado Palacio 
Quemado, en suma, los principales monumentos 
arqueológicos que hoy día se pueden visitar.  

A Jorge R. Acosta se debe la primera secuencia cul-
tural de Tula cuya ocupación principal ubicó entre 
los años 900 y 1200 d.C., así como interpretaciones 
iconográficas de las esculturas fundamentales de 
Tula y algunos estudios sobre la estructura urbana.

La labor que Acosta desempeñó dentro de la ar-
queología mexicana, estuvo dirigida al campo de 
la reconstrucción de monumentos arqueológicos. 
El trabajo que con empeño desarrolló en Tula, jun-
to con su equipo, quedó registrado en sus infor-
mes, fuentes imprescindibles de información para 
quienes deseen estudiar a la antigua Tollan y los 
toltecas. 

INAH / COMPARTE
Jorge Ruffier Acosta
Su legado en la zona arqueológica de Tula

Jorge R. Acosta junto a una de las cariátides o atlantes desenterrados 
en las primeras temporadas de excavaciones en Tula (1940-1945) Núm. 
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